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La c ris is  do ajabinoto ha sido 
superficial desda ol punto do v l£3 
ta'do la  estabilidad dol S3tado o 
dol gobierno. Todo ol curso sogul 
do pOr las ronuncias fue controla 
do por Onganía y las FF.AA.Sin on 
bargo, osta c r is is  do ¿abinoto p£ 
no coniplotanonte on claro quo la  
dictadura caroco do vitalidad po­
l ít ic a , quo no doiaina las contra­
dicciones del dosarrollo del país 
sino que os doralnada por osas con 
tradiccionos, quo no so sobrepone 
a los antagonismos interburguosos 
sino que está aprisionada por los
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plicación política sino quo pide disculpas. Con. solo sois meses en fun^- 
cionos Onganía atribuyo la  c ris is  al desbasto natural de los hombres pú­
blicos. JTpáa una o-nclnsión do su exporioncia política!

Kric^e r  Vasona (Jofinió los objetivos do su política económica en tór 
minos do “estabilidad monetaria y reconstrucción dol morcado de cepita—  
lo s". Programáticamente oata definición es una miseria; con procios que 
crocon en más do un 30# anual» con la  galopante emisión do moneda do los 
últimos sois meses, con una deuda externa do más do 2.500 millones do do 
lares, ote.,con todo esto el flamante ministro tonía por lo menos quo d¿ 
cirnos cómo lo va a conseguir, máxime cuando 1967 va a sor o l año do una 
importante c ris is  económica. De todos modos, ya hemos escuchado otras v£ 
ces estas "definiciones" y sabomos, por lo tanto, do dóndo y do quien 
vienon, y hacia dondo y hacia quienes van.

La absoluta libertad para importar y exportar capitales os e l abe do 
la  oconomía política dol ca it a l  financiero internacional* Ya en o l dis­
curso del 7 do noviómbre Onganía señaló que 030 sería ol ojo do la  polí­
tica oconómica do la  dictadura. E3tc os también ol objetivo do Kriogor 
Vasena un representativo elemento do la  burguesía argentina... con "fuer 
tes" vinculaciones con e l exterior.

En este punto está la  principal diferencia del nuevo equipo económi­
co con ol ministro anterior. Como la  economía argentina se encuentra es­
tancada ha aumentado la  lucha entro los distintos monopolios que la  domi 
r.anj os docir, como o l ’quoso no croco ha crecido la  lucha por mejorar la  
propia parto do cada monopolio; ol mejor ojomplo lo da 1?. industria auto 
motriz. En esta lucha aparecen dos clacos do monopolios, los que tienen 
mayer podor'económico en e l exterior y los ouo lo tionon monos. Los p r l-  

*moros dosoan libortad a la  entrada y salida a l capital extranjero para 
roforzar sus inv'crsionos en ol país y derrotar a la  competencia; los se­
gundos prefioron, por ahora, lo  contrario*

Como se puodo aprpeiar so treta de i£na lucha por la  expropiación do 
un soctor monopolista por otro en e l marco do una economía estancada*Las 
proclamas do la dictadura on favor do la  oficioncia y la‘ modernización 
significan Un apoyo a I f.s  corrientes monopolistas lo suficientórnente fuer 
tos como para concentrar la  producción y competir sin altoracionos.

La dictadura pretendo que con esta po lítica la  oconomía argentina va 
a mejorar su participación en ol morcado mundial. Do ningún modo* Cuando 
por la  c ris is  del dolar los yanquis evitan la  salida nasiva de capitale%_ 
cuando debido a los esfuerzos para defonderse dojlos yanquis los_jiurono— 
os tratan do- defender su- producción do trigo y carnes, entro otros, y 
cuando, on general, ninguna nueva corriente del 'comercio mundial so ha a 
ble^to- para la  Argentina, on ostas condiciones la  libertad dol capital - 
extranjero, para entraap-y-sTiláx-^Uil país solo puede conóiicir a la  lucha 
for.oz por la  misma tajada <̂ o queso* Las quiebras quo do aquí resulten no 
puedon llevar más que acentuar la  pauperización do la  población*

Kríeger Vasona dijo quo se va a mover con cautela; .dico q u o  no quio- 
ro dosatar la  c ris is* ?oro la  oconomía argentina tiono nn» lógica do



_rroí si á i no ¿33 -» ir. la  c ris is  ..a orisi3  lo  hará saltar a e l -conó  lo a- 
"vaba do ocui’r i r  a 311 predecesor Jor ct"'. parte, la  c r is i3 económica ya 
ha conónsado 7 no hay nás roa^aio su; e le ji r .  Con la  burguesía on e l po— 
i - r  ,y. t-1 capitalismo co-io rcjir.ea Joair.ante, toncaos la  c ris is  tanto en 
ol “principio cono on el f in a l. "

Coe ol nuevo n in ijtro a .̂1 ma .rior - _ 1  r.iniotro político lo llauan— 
ronono3 iin aucodofinido nacionalista con pasado peronista. 2 1  lcctor so 
asonbraru ae ver m  nacionalista «n un jeoierno pro im perialista, poro a— 
3 1 3on 1-03 ■’n-cicnalistao'*. 21. a in i3tro político no ha dado ninguna defjL 
niciín  de la  política quo va a r-ea-laa..r a la  do Hartinos Paz.

Lo que ocurre 03 iuu * ^cauosira la  c rié is  do jzbinete- la  dic
tadura ha f l ’ucas-. lo en la  - Lastrad 5 i lo un plan político que defina las  
nuovjo condiciones do equilibrio  en quo va a ¿jobernar la  burguesía? 03ta

la  única feraa 1- -vicar la  anarquía en ol 3stado burjues. La claso
—Tiesa está do acu-rdo en qu^ ol viejo ro ji  aen do equilibrio  político  

ne daba para a is ; no 03 para rê r.03 si 3 „ aantivo di02- años en constante 
desequilibrio. .?ero no acierra a enfocar y plantear un nuevo e jo . T esto 
3- do be a 1c r. aio rué Tüac3 en e l as__etc eccnóaico: la  ourjuesía y los  
acn .olios inpcria listas cctán carcoaidos per la  iiv ic ien . Por esto a is— 
"o la  inpassj po lítica  t-ndra -a  d -fin itiva  quo tra3_." iar3e inevitable—  

j^entj a l ejercito y afectar d~ r íz la  irstitución  amada del cap ita lis ­
mo. Matonees, los cancics de jar-moto dejarán do ser superficia les.

íO LiriC l P^Q L-ZiJ,

Tenea03 en la  nueva po lítica  p trolera un nuevo producto reacciona—  
rio  -precedido _er la  cu-stión azucarera y portuaria. 31 lmporialieno no 
tiene interés en la Ar ̂ entina cono productor nundlal de potro loo porque 
ln- _roductividad de los posos 03 bajD; lo quo quiero 03 e l aereado Ínter 
no. *11 cerrarlo ol canino a 'ZD2 5rond5ai le  había abierto e l aereado in­
terno a las onprosas inperia listas, pero esto estaba lia itado  a la  capa­
cidad financiera de Y?? para adquirir el peircloo do estas enpresas y 
_or e l nonoyolio comercial do aqr.ella-. Inora, la  dictadura ha liberado 
las  ¿aportaciones de petroleo por cuanta do 3Leil y Usao; ha liberado o l 
sistena de instalación de eetaeioae3 do sor/icio y boca do expendio» Los

- l:x>s iaperia listas tie.ien piedra lib re  en la  destilación y coner—  
cialiaación nientras cue, ai..aa3. 3 - renegociaron dos contratos con en—  
pres~s petroleras. (Zconoaic 5urv_y 2d-12-fó)

Adcaás de lo  gravoso a- csce do_a.ru.o inperia lista  sobre la  eeononía *. 
nacional la  destrucción de cu nono polio planteará e l “achicaniento* do 
??; 3u"reorjanizacion’’ y "racionalización*. Le d ir t^ ^ ra  ha abierto do 

esto nodo un nuevo frente antiobr^ro y . ^1 .

A DOSDE YA LA HC0^3A3IA SUIDICAL i’SECZTISTl?

I«i ú lt iaa  reunión del conitó central confedcral, dos días después 
¿el extraordinario paro del 14, fue una es-afa po lítica . Toda la  dccjbión 
atid ictatoria l do las nasas y de la  vanguardia nanifestadas en e l paro



fue repudiada por la  burocracia -n 03a reunión. Los vandoristas e indcpcn 
diontog ¿Le un lado y los alonsia^as y ol tUCS dol otro ac repartieron la  
función. Los prinoroo proclamaron abierta y cinicanonte 3U capitulación 
anto la  dictadura -cato fuo tan grotesco quo canbiaron la  fuorza dol paro 
por la entrada on la  "conisicn gubernamental dol concrcio in te rio r"- y 
los segundos pidieron un plan de lucha, lo cual ora otra forca de capitu­
lación. De lo que 3c trataba era de inponer medidas concretas (pare de 48 
horas) y no de dejar on el secretariado y consejo directivo vandoristas 
el manijeo y control de abstractos planos de lucha; había que inponer me­
didas desdo el CCC.y controlados por éste a travc3 de reuniones p emane n- 

Á ' “s. Había quo inponor el paro de 4.8 horas para ¿vitar la  entregada de la  
huelga portuaria quo noso»ro¿ provilla y denunciamos on nuestro volante 
del 15 de diciorab.ro ..

Siguiendo con es La orientación eapituladora, /andoristas, alon3Í3tas
o independientes so movieron p-.ra 3ac-’.r tajada de la  criáis do gabinete. 
Volvieron a engañar con falsas expectativas. Sin embargo, ol vandorisno 
so manifiesta bastante satisfecho porque ha subido un sector proinperia-- 
lis ta  más partidario de la corrupción económica de la burocracia quo do 
su represión. Todo un triun fo ... ontiobrero.

Gracias a la parálisis quo impone la burocracia peronista a la clase 
obrera la  dictadura ha resuelto su última c ris is  on calma. El CCC que te­
nía quo reunirse el 16 do enero so posterga has¿a fin  de nes para ue Ir io  
ger Vasona so "interiorice do los problemas a su cargo" —cono dicen los 
diarios. La burocracia es absolutanente incapaz do ejercer la  iniciativa  
y no puedo v iv ir sin ayudar a la  burguesía a conservarla. Y esto es, para 
la  vanguardia obrera, una cuestión gravemente decisiva.

La cuestión política na3 seria en esto nonento os la  tendencia hacia 
la  capitulación do un importante sector do la  burocracia do la  U. ?orro— 
viaria  y La Fraternidad. Sin gr:car ninguna enseñanza do las consocuencias 
do la  capitulación de la  burocracia do FOTIA hace tres meses —un estado 
do miseria brutal on rucunán— les burócratas ferroviarios han "aceptado 
bajo protesta" e l reglamento, llevando a un gran desconcierto a los acti- 
,H,3t¿.s. El espíritu do lucha do esta burocracia pocas horas antes dol paro 
dol 12 era asqueroso. Parecía como si lo hicieran do lástima, Esta buró—  
crp.cia so asta transí ornando, de este nodo, on un poderoso factor do des­
moralización de las bases.

Pero esta orientación do la  burocracia sindical no es en vano. Día a 
día cabe apreciar ol sentimiento de descontento y odio de los activistas  
hacia la  burocracia. La tarea es unir esta vanguardia, dotarla do un pro- 
grana clasista que debe rematarse con un prograna político contra la  dic­
tadura. Lo fundamental ahora es plantear las reivindicaciones y ol plan 
de resistencia ante 1  ̂ eri?4* .«onónica que ha comenzado, y contra la  po­
lít ic a  de la  dictadura quo la  va a profundizar. La secuela de desidos, la  
política sa la ria l dol gobierno, la  oposición a la  entrega ferroviaria  y 
energética «ion los ojes a que deberá hacer fronte do inmediato la  vonguar 
l ia  sindical

12-1-67



ki>te volante fue repartido duiante los días 15» y 16 de diciembre en 
*as principales fábricas y barrios careros del país.

IMPONE?. EL TRIUNFO DIL PALO 33MI?.AL 

¿XIj¿o!ijO ALA CC-. BARRA ¿ii 3CC DE x>A C5I 
UN PLAN DE ?«T.OS SENESCALES ESCALONADOS

''POLITICA OBRERA" so dirigí a lo3 activistas, a la  vanguardia y a to­
la iíi cla30 obrera con el objwtivo d~ hacer un balance político dol nagní 
fiCiO prro general dol día do r.yer y sacar lr.3 conclusiones fundamentales 
quí¿ Aos orienten para continuar la lucha, La extraordinaria unanimidad 
del paro do ayor no nos tiene qu-- llagar a enga.io. El triunfo político do 
3 a 3ue acabamos lo vivir no s- ha transformado aún, cono no podía
3 0  ^o otro nodo, en un rotrecoso siqui-ra parcial cor ¿arto lo la dicta- 

El ataque a portuarios, acucar-ros y ferroviarios 3i juc on pió; 1-3
infcideaciones sindicólos y la carestía do la vida también; la orienta---
ci-^A de la  dictadura h icia  la  entrega abierta dol país también. El triun­
fe ayer debe sor un pr.se para hao-r r-fcroc-lor a _a dictadura on toda
la  linoa.

Si éxito dol pare gen-ral dol día do ayer ha silo un triunfo dol ;ro- 
les j'iado en varios sentidos. En pri-.or lugar, ha puesto completamente al

ol aislamiento social de la dicta-lora, es d-cir, la crisis sin re
ne4ií> de teda su boa- do apoyo popular. En secundo lugar, ol paro consti­
tuya la manifestación 00—-LEIA Y DEFINITIVA '.e la ruptura de toda esa ex­
pectativa y esperanza quo se manifestó el 2S de junio en la clase trabaja 
ioP£» El significado que esto tieno os quo -I movimiento obrero se ha ro£ 
riiAtado por entero hacia la vanguardia do la lucha de la nación o rimiia 
eeA-fa la dictadura proimperéalista. En toro-r lugar, ol paro ha denostra
do la única f oriza que ti-no la clase obrera de romper con su ai ola---
m i y dobiliiad ^olítica general os mediante la lucha conjunta, 03 de­
c ir , volcándose con todo ol peso de su fuoroa social do masas.

?oro hay que hacer una distinción funda-aontol: ol paro de ayer NO Puo 
un -triunfo de la  burocracia sindical. Las direcciones sindicales han la r ­
gad  esto paro a posar su ye; lo  han largado por la  .rosión obrera irre s is  
tiUi<? y, aún así, no 1o han organizado. Todo lo  contrario, sabe toaron to­
las las  tareas ^ro ' ____ .1-3 dul paro, empozando *cr la  miserable declara
ciJjl *:i~ * de la  dir-wtiva de la  CCJT Pero ni las "62 de pie", ni
les *no alineados- , ni e l ¿2JCS hicieron nada tampoco. El rotundo paro ge­
no jvU. <*.* ayer constituye objetivamente un brutal repudio a la  po lítica  
cof^>liadora de las direcciones 3indicalo3. Les dirigentes quieren mantc-

&  "diálogo" con la  dictadura, ln3 bases quieren hacerla retroceder.
í*a fuerza del raro de ayor fue un triunfo de los activistas, de la  

vajñjiirriia obrera, en especial do los portuarios y ferrov iarios. Son los
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t±'¿ tivistfjs obreros más que la clase obrera lcn-xjue llevan el~peso funda- 
r.eatai"de la lucha contra la dictadura. Mientras todavía se manifierta a 
P^tía "entre e l conjunto de las masas, los activistas están librando una 
extraordinaria lucha para rearmarse y reorientarse cono vanf^iardia en la  
lucha contra la dictadura. Las comisiones portuarias en las v i l la s , l*s  
asambleas y comisiones en las seccionales ferroviarias y les triunfos an

burocráticos en algunas fábricas son un triunfo de la  lucha de los ac­
tivistas. El paro de ayer ha sido un triunfo de e llos que se lo han in—  
puesto a la  burocracia sindical. Es que las masas no van a intervenir en 

. profundidad s i no hay una acción profunda, conjunta,sistemática y con per3 
peotivac. I" una dirección frenadora como la actual es incapaz de plsntcrr 
’jua acción así. Pero los activistas s í  lo pueden arrancar.

En el mismo paro de ayer fueron los activistas y r.c las nasas Ion que 
se movieron. Los pocos piquetes interfatricas ,e l fr< io a los colectivos 
la propaganda y agitación previa, la organización, e l entusiasmo, codo lu^ 
de los activistas. Es que se esta dande un fenómeno político fundamental4

decir, a la crisis  de dirección de la  clase obrera le responde una pro 
funda inquietud de la vanguardia por superarla» Basta señalar que es en 
ios activistas estibadores donde descansan fuñar ment.-lnente los sesenta 
di -r de la huelga portuaria.

En la medida en que la  burocracia pl ineó e l paro o ayer como t:na val 
vula de esrape a las presiones obreras- e l gobierno nc se emplee a fondo 
en derrotar e l paro. La dictadura no u tilizó  todos sus recurso para par­
c ia lizar la  huelga. Adeans de los sectores del gobierno que apoyan a la  
burocracia el gobierno mismo le ha tratado de mantener e l prestigie a '-on 
alción de que se frene toda lucha posterior, en especial que se entregue 
la  huelga portuaria. Esto es lo que se está negociando ahora-

Los activistas y la  clase obrera deben impedir esto. T̂ as conclusiones 
fundamentales de nuestro análisis señalan que hay que u t iliza r  e l triunfo 
político de ayer haciendo retroceder a l gobierno, es decir en primer lugar 
reforzando la  huelga portuaria y la  resistencia ferroviaria. H HAY 
DEJARSE ESTAR.: HAY QUE IMJ-CHER LO? HPSULTALCS POLINICOS DEL DIA DE AY2R

31 primer y fundamental resultado político a obtener es imponer del Co 
nité Central Confederal de rañana viernes 16 un plan de lucha de paros ge 
nerales escplonados preparatorios del enfrentamiento total con la  dicta-*  
dura, que pueden empezar ya la  semana próxima con uno de 48 horas. El ot 
¿etivo fundamental de los paros escalonados es la  derogación cel reglamer 
to portuario y ferroviario . Estos paros deben acompañarse de actos, raani" 
festaciones y agitación, Hay que i r  a l CCC a formar barra que exija  estas 
ta ifas .

PJn la  huelga portuaria se está jugando en gran parte e l destino de las  
próximas luchas obreras. Hay que impedir su derrota, hay que convertirla 
en un triunfo; esta es la  responsabilidad del Comité Central Confederal 
de mañana. Hay que imponer una inmediata acción escalonada. Hay que sar-j r  
un balance del paro en las internas, hay que discutir un plan de



ch.\ ‘Q i'r-r °3 - s c a l o t a 3 _n arsoub-^as, t aivol fa b r i l  y 3indical. Hay quo 
• ir  u-ílana a la  CSI r. inponorlc, h r j iuo U .v r r  nachos conpsíloros de fábrica  

o3ta re’uii^u; Í03 '.o t i  riscos portuarias y ferroviarios van a i r .  Es­
ta- tarea os la onscuansa fundanontal ínuoliata dol paro general triuníon- 
t j .  .

1 -iuo oí OCC apruebo un . i ü  I  lucha do ¿-ares escalonados irmodia— 
tos!L

■Ir e l viornes 16 . la  C'T r. iruonorlo’

«Ir  coa barra Jo activistas;
ilnpedir wl ..c-:. :.. .t la  huolju >rtiuu-ia! 
iConvertir r. hucl ja 3o ..yor -a un r  .troocso do la  dictadura!

PC1IIICA OmZRA 
15-12-66
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--I — - --'-Q . e l í t óoa 1 .  1 . > i_~ 'f-r.-Ci:. La. horó'-ta huelga portuaria
r a . - i  . -oui- l- ». ol q - ^ q - t é  l  i  de-rr:— uani^aila a travos do 8 0

ta d , l  -Tro:ñ-> ;ort’i-jrio. - l ía s  do conbativa lucha, ha
tominado con una dorrota 
dol gronío. üsta derrota e¿ 

ta r-u-cada per ol h-cho u. r .„  la  teioira oe - -7 arta con o l decreto 272S _  
‘'"i joncia y cen el oondic~t~ ir-tv.r*u;.Idc ¿, le quo -s  uoc gravo aún,sin 

ninjun¿ seguridad ¿o poicr ro ¿ : : r — ^ úo3 uu^ll ,s.

Cono 03 posible l l . ’^ .ra -3t. r^sult^do? I  . nuclga so non-tuvo durante 
to-iC -s so t i  «-.upo cen t car-..j eoi'íséioas f  ¿r.-l uiontal-sí a) su absoluta 
orists do dirección; b> sa uns-iidad -on ios so-toros do baso» c) los es—  
?ucracs de los activa3tos por vrganlzirac.

Ya dijinc3 on boletines ontoriesufc que la  po lítica  do la  dirección 
oonso.stió en nantcner níuiru.ucr.w 1-. huelga para dedicarse en forna desen
Irouada a la  negociación. -n  — íj-ítco ao esta nv»gcc: tcién buscaba salvar, 
x-or sobre todas las cobas, sus propio3 -r iv ilo g ic s  do burocracia parasita  
rir. y aconodada. No en vano declaré 'Jolt3P on reiteradas oportunidades 
que o-l so hubiera «nc rgado do iuronir e l decreto 2729 a l gronio en 
aeanblca "nonstiMO- a roe_Ljz?e?so on -1 Üíuaa Park, a condición -do que no 
..o lo hubiera dojadb de lado.

En este aspecto, lo que narcj c-st« c in flic to  cono cuestión fundanen——
• il es quo la s  vio jas rolaein%-3 entro o l estado burgués y la  burocracia 
s?n3ical entraren on c r is is , ante la  decisión do lo s órganos po líticos de



la  burguesía y ol imperialismo do imponer un plan do racionalización y ai 
peroxplotnción. Esto aspocto crítico so hace notar on e l puerto antos quo 
on otro scctor productivo porque aquí la  burocracia» mucho mas que en o—  
bvo lugar, lucraba con e l despilfarro y la  irracionalidad del capitalismo* 
rejulando e lla  a su favor una situación de superabundancia de obreros y 
le completa desorganización en e l róginon do trabajo» Ss por osta sitúa—
o ion que el gobierno pudo presentar su lucha contra e l gremio portuario 
couo un intento "progresivo" de liquidar una situación de anarquía y des­
p ilfarro, anarquía provocaba por e l convicto parasitismo de la  burguosía 
que on más de medio siglo fuo completamente incapaz do modernizar mínina- 
''nta e l sistema portuario argentino, y despilfarró provocado por e l cepl  ̂
tr.lisr.Oj que constantemente arrojó oías de desocupados sobro e l puerto.

La burocracia dol SUPA había desarrollado en forma aún más acentuada 
que el resto de sus socios sindicales una situación do corrupción y do 
vurdadora expropiación do la  vida sindical do las bases, corrupción y ex­
propiación quo se manifestaban en la  cantidad exhorbitanto do privilegios  
do los quo gozaba -señálenos, entre otra3 cosas, quo do cada jornal, la  
burocracia so embolsaba cien pesos y quo los servicios sindícalos eran 
completamente raauíticos- y quo no se hnbía desarrollado adentro un míni­
mo organización sindical- se contaba únicamente con ocho delegados non 
orados a dedo por la  dirección, mientras la  lucha por las reivindicacio­
nes cotidianas dependía por completo do la  actividad aisladr de loa conpa 
loros más combativos, los i,rebeldes,■.

Incapaz orgánicamente de formular un mínimo piando defensa fronte a
la  provocación del gobierno, la  burocracia sólo atina a oscilar entre ol
acucrdismo vergonzante y la  aventura a costa del gremio, aventura quo ya 
so hace presente en la  -ro^ia forma en que la  huelga 03 lanzada, on fonaa 
sorpresiva y sin ningún tipo do organización ni preparación.

•' El momento crítico en quo toda cata po lítica so hace v isib le  03 on la  
asamblea del domingo 18 de diciembre, frustrada ^or la  detención do Tolo— 
3a. La burocr-cia había preparado ccnciontencnto osta asamblea para inpo- 
v'~rO o alguna forma de acuerdo vergonzante a l gremio. Para cao so encargó 
de efectuar toda una .¡ropa :nnda previa y do cansar y debilitar la  fortalo  
za de las bases y de la vanjuariia, presentando a la  huelga como una s i­
tuación sin salida y movilizando a l gremio en forma complotanentc inúti-l 
y dosgastadora ol viernes 16, para una asamblea que no se pudo efectuar.

Pero lo  que la  asamblea vino a demostrar y la  detención de Tolosa, con
el acuerdo o no do la  propia dirección del SOPA, a sancionar, es quo la
burocracia no podía ser e l agente de oso acuerdo, ya que o l gobierno se 
proponía no solo imponer la  reglamentación sino evitar quo la  huelga so 
levantara en forma organizada y quo e l gremio y sus activistas volvieran 
a trabajar con plenos derechos y en foma conjunta. En estas condiciones» 
3ÓI0 se pedía esperar la  opo0-’ 'n -etiva do la  vanguardia y e l repudio 
pasivo dol conjunto . a l o ,  cono so evidenció claramente on la  simpan
tía  con quo era r^xo ld a  ose domingo la  propaganda contraria a l levanta­
miento do la  huelga.
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a rt ir  do ¿ s tv  non-Ato Ir. c«.roer acia c-ir^c _ conpletarunte do ojo. 
Hp.3t-^entonces había os-ocul^da con -u- "intonióndoso la huelga, con la  
presión qua si gn ific -ba -1 boáeut internacional y con el apeyo do su3 vio 
jas i'wl".cijn-3 on ol seno do lu burguesía, alguna foma do acuordo que

■ respetara su3 privilogics 30 ib., a iupon-r, tardo o tonpranc- Cuando cata 
perspectiva so dorrunba condensa a Tirar on vacío, conplo talento a is la  
da, on roiaciou a l propio 03tadc ixir-guós, a ou.3 3ocio3 dol rosto dol novi 
nionio sindical y a las br.3-3 dol grenio.

Una do las ex rc3i ;n*.s txCs, si:itonática3 d. octe aislaruoñto os la  a—  
vonturora ooupaci;n úz I r . CG."r -n la  3wnc¿ posterior a la  asanbloa. .Zsta 
; cu pací :n 30 hizo p. r  c ':\ .L-;c  a 03. alia;, del grenio y con la  oxprsosa*cx- 
siUw.ion do los ací.:’ 'Ástas, ¿or.'¿ t 1 quo _a clase nc t ja ía  -Corea 'de 
oentrcl 3:b:*- oso?, maniobra buaccrrtaca qu  ̂ 1. conducía, por cst-e nativo, 

.a nin7 ¿na ctra cosa cu¿ no t u r a  a una ¡.r¿vocación. .Ti ;,bjotivo de C3ta 
. aventura ora nuy elare: salv r  las res.oasabiliiados i.a dirocción del 
iHJi'Á ochándole -1 fardo a sus s ei» s "ay< r_s la  C’2. Sólo se trataba 
le una rencilla  entro onpinchos on desgraci", y 1^3 qu~ chora ocupaban 
la  OG-j? eran Ice nisn>3 qu_ al in ia i ¡.rsc la  huelga, -n ol c„r.grcso do eloc 
ei n dj la  dir~cción do 1' CZ2, so habían n jalo explícitamente a so lic i­
tar .">la ncdida le solidaridad ccn -1 reaccionario pr.t^xcc do suc "loo 

•.crtuarios 00 arreplan so loo '.

11 lovantanionto do la  áu^lja _„or parta de la  burocracia sólo 30 puo— 
ao c;c_._iear por su conplcto caraeo-r anoiobrjro y por su ab3cluta fa lta  
do perspectivas. La n i-lpa  no 3w encontraba derrótala ni nucho nerj03, y 
la  do tención do Te los?, ¿unte a l fracaso do la  nsanblca del día 13, había 
r-inejrporado a la  dueña a capatac-s, apuntadores y encardados. 21 carác­
ter asi/o de la  huolga se nantonía, 30I 0 quo "hora a la  burocracia so le  
hacía abeolutaaonto insoportable, oocaal y politioanorto, pe rs istir  en ol 
^aro, sonotida, cono ostrba, a l  nás abjolute aislanionto.

La huelga es levantaba -n las  peoras condicionas, no sc;.o jorque no 
» o habían obtenido ni una sola do las reivindicaciones por las quo so ha­
cía salido, sino porque m oso-aba garantizada la  estabilidad del trabajo 
do ios huelguistas. J3 n 's , _r^ seguro quo 01 golismo s^ proponía discri 
ninar la  vuelta a los r u e l l o t a l  cono roit-radanento 3-  encargó de amn 
ciarlo  con antorioraiad la  Ca atañía 1, Paort 3 . Zn C 3 t a s  condici.nes le ­
vantar e l paro y no aat* un ni ni no plan de lac.ia y de organización por la  
vue i a l trabajo era, 3inplon.nt_  ̂ I _* la  c r i n  de desbandada y decirlo 
a cala uno de los -stibcdor-3 : ‘ a rr -g l.so  cono pueda*.

2sto fue, por ocra parto, Ic que sucedió. 3- vuelvo a la  zona portua­
r ia  sin saber lenasiado bien le  que iba a pasar, y a l l í  le  espera a l gre- 
-J.O la  "sorpresa* do que no será aceptada la  " i - j a  dccunontación y s í , ú - 
niennento, la  plástica. Lonostrandc su vigor do clase, los portuarios de­
sarrollan toda una tarea, durante I 03 prinores lías , de regresión de los 
carnoros, tarca en la  que I 03 activ istas se apoyan -n la  presencia nasiva 
de ostibaderes en Retire y su3 alrodcdor-3« loro , agotados por una larga  
Iva l~a , desconc_rtados '* _a r ’ -vs sitaación, sin un nínino ic organiza­
ción y sin un plan * . organi''- la  tarea del regreso a l puerto, toda esta
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actividad decae rá.idanente y conienza a haccr3c nás escr.sa la  asistencia 
• do estibadores y a anularse la  taroa de piquetes. Cono un resultado do os 
te procoso, on la  senaria posterior so produce la  corrida para obtener la  
nueva do cune nt ación. El aspocto trágico do todo C 3 t o  03 un volante que,en 
nodio do 03ta agiteoión, lanza la burocracia donde defino a la  c risis  do 
gabinete cono un "regalo do los Reye3 Magos" para el pueblo y la  clase 
trabajadora, y expresa su confianza en una reoriontación del -gobierno. C£ 
no so ve, y esto es in^vitablo, la  traición va sienpro aconpañada do la  
estupidez.

En la  huelga -portuaria han En la  huelga portuaria no sólo se ha dc3-
fracasado todas las djroc- nudado e l carácter conoletañento antiobr¿
clones centristas. -  '  *> j * a ',t íoión rxnilcal* sino

que tanbien aquellas agrupaciones rrosun- 
tanento do "oposición" han denostrado su 

conplota incapacidad pr.ra ponerse a la  cabeza do la  lucha del greuio.
Toda la  huolga y el período posterior a l levantanionto, se desenvuel­

vo on el nedio do una conplota c ris is  de dirección. Ningún grupo organiza 
do os capaz do tonar sobre s í las tareas do la  organización y la  conduc­
ción de la  lucha, dejando todo librado a l curso de los acontccinientos.

Esta responsabilidad recae fundanentalnento sobre Cruzada Renovadora. 
Cruzada nucloaba a los nejores activistas del greuio y era la  ú.iica agru­
pación quo había nilitado con cierto grado de c nsecuoncia en la  oposi­
ción. Poro en ol proceso de la  huelga, a pnrtir del nonento nisno en quo 
se constituye la  Coordinadora de Agrupaciones, Cruzada sacrifica  por con- 
plcto todo int-:ito de desarrollar una línea independiente y estructurar 
una alternativa de dirección a favor de su acuerdo con e l SUPA. De esta 
foma roonplaznoa con la ilusión de estar en la  ürección de la  huelga la  
ausencia do una po lítica independiente. Aún la  tarea que organizó con aás 
consecuencia, los piquetes, carece do nayor significado po lítico , notida 
en usa serio do claudicaciones. L t?l punto esto es así que puedo docirso 
que, 3alvo nonentos nuy fugaces, cono los de la  asanblea dol doningo 18, 
Cruzada, cono agrupación independiente, se esfuna prácticanonto del con­
f lic to .

• Cuál es la  razón de esto? La responsabilidad rccao fundancntalnentc 
en la  dirección do la  agrupación orientada por pseudo n ilitantes do la  
ex Liga Trotskista, ahora transformados en vandoristas. Cruzada, por laa  
propias necesidades burocráticas de su dirección, intentó organizar su a£ 
tividad por conploto al nargen de toda orient'.ción po lítica, pretendiendo 
salvar a3Í una ilu soria  independencia. Pero de la  única influencia de la  
quo logró evadirse do esta fom a es do la  revolucionaria, de la  de los o— 
breros, cayendo en el más crudo burocratisno. Así lo venos luchar contra
ol noviniento do organización do las v i l la s , cuando este concnzó a desa­
rro lla r  una línea independiente do la  burocracia, y mantener sus acuer­
dos con o l SUPA hasta e l últino nonento.

Cuando discutíanos e l problema de la  incapacidad do Cruzada en poner­
se a la  cabeza do la  organización de las v i l la s , uno do sus nilitantos la
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pretendía fundamentar -r. quc> n diferencia nuo3truf Crúzala nc ora un par 
-ilo  po lítico y carecía ic ¿nvor g--. '.ira necesaria para una tarca ic oa- 
"ías cr.ractcrÍ3;ica3. detrás un planteo parcialmente valido, se csconic 
así ’ina ^ron nis ¿ificaci 'n. Zn 1.3 luchas cue tiene planteada la  elase o— 
br-ra on toic cst. período, la  cuestión no c noioto para una agrupación 
sindical en 3U c - r c t . . ’ partid r io . U rrvolo . ;ier.t; 3ináicr.l teñirá o no

Irá -nv.rjadr.rr. -n 1: .i.Vi.'a eo jue 3_ prcpoay. teda una turoa antibu- 
. ..orática, cntix .. .rí.a' -tu y mtdca it  ñ is ;^ , ~r? jú j sa proponga la  e 3 -  

trxc tu ración ic v. , .r*.- '  > . uto sindíeal de si,>.* proletario. Y aquí
aparece e l problema -odí„i'io, ,ov;u - no -s . oo-io. concebir una tarea io 
eec.8 carac te rís tica  3in acep’;ar c íncler-tcnento e l liderazgo y la  influen  
cía io los n-u 0 3  ¿clítion*: rev dvr otoñarles. y  esto, en nuestro naís y en 
-et 3  itonontos, qoíer. looir _1 11 l_razgo y  la  influencia io POLITICA 
G3fc2i¿. Por C 3 0  _n Cruzada, -a  per3-cación a mienten corriente, fundauen- 
V.*ia en absurdos pretextes, **a acompaña 1¿» palno a palmo, i -  3 U  entrega bu 
r^orática.

Le, Lin-jaia, lip -éa  a l ¿II, , iói~ — r_o- ui. _ oqi_ño ¿.árrafo. 3u claudi
oaeicn prctolusict*- viene ie a:.t-o ;1 -  la  huelga, ie l  per'c .0 en que ol 
JIJS iu.one la  línea ie "unidai de accicn '4 e:n el vanioriero. Zsta línea  
¿3. ’ -co jiia  en el u -rto y Li..jada apeya a Tolesa durante las últimas o-— 
lecciones, que fueron por c-._ l_^o frau_.ule.nta3 » Durante toda la  huelga 
x,iso i i  juardac803li£3 i -  la  burocracia, aún _n la  represión de lo 3 a c ti- 
vio ;a3, con la  ya descolorida bandera ie la  "uni-dad". >unca cono en 03tc 
caso fue una vniiad-en contra ie la  clase obr_ra. lio en vano Lin jaia se 
•i-nostro absolutamente incapaz ie moviliza* independientemente un nínino 
de «poyo a ;'uvcr de la  huelga, a pesar de contar con todo e l respaldo ie l  
aparato del Partido Ce uinista. Tambión 03ta agru ación pajara con su c ri­
sis y su pará lis is  -1 caráctnr .̂ro burocrático de 3u actividad.

I«a claudicación ie Cruzada fue fundamental en el curso ic la  huelga a 
la  luz ie la  inexistencia emalos organizativos que porrj.ti-rnn que 
los activistas expresarm su oposición a la  dirección. La inexistencia de 
toda organización sindical adentro ie l  puereo que p .rs it ic ra  una expre­
sión de oposición, así con- la  aus-ncaa ie asambleas o cualquier otra for  
na de consulta deaocrática, obligó a les activistas a toda un?» tarea para 
tener un organismo que permitiera esta ex. rasión y a toia una lucha por 
inponerlo, lucha desgastadora y que alejó a los nás débiles. Esto es lo  
que sucedió con In torv iilas, y lo  que poiría haber cbviado una decidida 
_ . l  ud independiente por parte ie Cruzada: Por otro lado In to rv iilas por 

la  ..ropia in flu -ncia que aún conservaba Cruzada, perdió de ganar a toda 
una serie de activistas importantes _or su influencia y prestigio, que po 
irían-haberle dado otra extensión a l organismo. La c ris is  do toda linca  
centrista alcanzó también a In to rv iila s . Este fue e l único organismo quo 
núcleo en fom a independiente a los activistas y que se planteó una po lí­
tica de sostenimiento io la  huelga a l margen ic la  burocracia y do sus la  
loros. Por eso, toda militancia antíburocrática se desarrolló en su sene 
y a l l í  estuvo concentrada la  actividad de la  vanguardia revolución ria.Pc_
00 la  dobilidad que apun¿ásanos nás arriba fue inportante en e l proceso 
io su aislamiento y en e l nivel de sus tarcas. Estas nunca uiieron orga- 

¿r Jtr 
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nlzorso ~n Torna malva y unr. t°n importante como -1 funcicnami-nto do 
loa piquetes nunca salió lo loa intentos .áslaáos.

Por ol ro l oUv jugó on e l proceso do au foruacion, la  dirección ¿3 In 
terv illas  recayó sobro loa militantes dol PRT. Eete sgrupaniento centris­
ta no judo nonoa quo re fle ja r  todo au oportunismo y sectarismo on la 11—  
rocción do cato organismo obroro. Continuamente reonplazó con 3u activ l—  
dad las opiniones y las discusiones do los os^ib- dores, ganándose ol repu 
Ho do nuchos de olios, hasta ta l ¿unte que un militante que e l PRT colo­
có expresamente para reeo jer el prestigio J -l primer período de Intervi—  
lia s , teminó siendo un personaje odiado y repu liado. Por otro lado, y en 
la  misma línea, instrunentó Intervil.las para sua propósitos partidistas, 
sectarizando al organismo y 1jretwndie..do excluir toda corriente de oposi­
ción, fundamentalmente la  nuestra.

SI carácter oportunista de la  política d-1 PIíT no se manifestó única­
mente en 103 "métodos" de dirección. En I 03 momentos fun laméntales del 
conflicto claudicó, cediendo antv. la  presión innodiatiata de r.l jinos sec­
tores do la  clase. Cuando la  asamblea d^l domingo 18, la  posición del PRT 
en el 3ono de Intorvillas fue la  de que la  huelga tenía quj aer levantada 
si capataces tanbién lo hacía. Gr -.cias a la  b -ta lla  que lib ro  nuestra co­
rriente, Intervilla3 se _renuncio d^cidilamente por la  continuación del 
paro, pero los miembros del secre ¿-nado de InterviUns del PRT instrumen 
t indo au ro l organizativo y expropiando políticamente a loa estibadores 
anearon un volante ~n nombre do Intervmllas con una posición completamen­
te ambigua: e;:ijiendo un llamado a nueva asombl-a general conjunta de ca­
pataces y estibadores, sin definirse sobre el nudo de la  cuestión. Una ya 
cilación de sentido o ueato pero de eont-nido sim ilar, ll iv ó  a l PRT on In 
terv illas a toner la  posición de consinuar la  huelga una v-z levantada 
por la  burocracia y e:<n los compañeros en la  zona portuaria organizando 
su entrada, cuando la  cuestión fundamental era- ~n -ce mon-nto prepararse 
para la  tarea del regreso organizado r i  pu-rtc.

El desbasto opéralo on >-1 erocceo de su d*.s~rrollo, la  ..olítica opor­
tunista y sectaria del PRT y nuestra debilidad, fundamentalmente organiza 
UJ.va> pr.ra tomar un ro l más decidido en la  dirección de In t_rv illC 3 , fue­
ron aislando esto organismo y reduciendo au ir-fluencia, a l punto do que 
en el momento dol levantamiento del paro se encentraba muy desgastado y 
ccn pocos activistas.

En e l fondo, toda la  po lítica oscilante y seetaria dol PRT es la  acti 
vidad de un grupo incapaz orgánicamente de cneavar la  tarea de la  cons­
trucción dol partido, de elevar a la  vanguardia obrara a la  conprensión 
do sus tareas históricas. Es por esto que r-5 mpre acompaña los movimien—  
tos y los estados do inmediatos * j.a clase, incapaz do efectuar
su crítica y do t .— a una ris ica  independícato.

Su actividad en In t-rv illa s  re fle jó  claramente esto. La línea p o lít i­
ca consecuente y la firme tar^a de educación ideológica es reemplazada 
por la  concepci ón do un agrupaniento oportunista "ni to losista ni antitc_ 
lo s ista "; ol agrupaniento dolos elementos de vanguardia por la  indiferen—
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cdz.cion organizativa y la  03truoturación do una nueva corriente
sindical, antiimperialista y anii or. i-t■> _x^ta, por la  absoluta neutralidad 
política ír .á '; ;  a la  bircci c .a» 3°.¿tari lo do loo e lo jios a ‘lo losa a I 03  

de TLielno Díaz. Por todo - s te ol paca p'-r e l conflicto portuario sin 
j. na ni ¿Loria. 31 su activi dad organizativa fue relevante en su nonento, 
e l ífilanco político i r  resultadas nulos. Y a l l í  estar pare ojén li f ic a r lo  
loa activistas de Int~i*villa3 ;  ii 3 oás atrasados no han avaazaio política  
n_nto nada jracia3 a l 15.2; los r.^jor-s 3 - ligan a nuestra corriente» El 
?I2 no ha avanzado tala  -n la  tarea d~ :ar:sáracr; ón ¿el partido en e l se­
no de la  huc lga  portuaria, ni - :r sus concepciones po líticas, ni por su 
consolidación organiza/*..' ni por la  tr liciJn que ha dejado detrás. Y 
v- 3ta es la  c rít ica  _ás i-adde .1 . u_ r¿ai';e,

-  rt^.ar.Tniz^rs:- ad-ntrj del ;v.-r~o PGL'?T:_ CBreJIva se lanza a es «a
y -n ^ r r s : a la. Incha or ur.? tv-r. h u e lg a  tur. un . ’oa 'stieo político
'.-no i  - sin lie a l r--/a lac ia :-a i ,. -  dun.an nta_: . 1  corso del enfrenta

nie.ito ? b i - r l3 -n tr- o l novLaiento 
sindical y - 1  gobierno plantea la  
tar^a ce la  c«ustraclién do un nuo

vo rv viniente sir¿eic .1 , cuya r i __ra escar ■>:.uza es la  tarea de la  cr ̂ ani—
sacian inde-enllanto de los activistas, o <n una aeeivi ^.d propia, a l nar— 
jen de la  burocracia.

Iíu03tra influencia organizativa sobre los activistas portuarios era 
.rácticanento ñola. Todo un trabajo pr-vic que habíanos realizado en la 3 
rana na das del pu_rto, es_ eoialnento en la  de Giaizada. había fracasado por 
:iUvotra incapacidad en d -fin ir  progranáticanante la  lucha do los activis­
tas portuarios.

Desdo e l priner noaentc or_oataiaos claran.ate rru-3tra actividad en 
ico 3ontidcs:

a) Actuando c ono corri-.ite inde endiente de aodo agrupa :iento buro ­
crático o cansrista;

b) Señalándole a los ac^avi3 tai: que 1- ‘-uesfción fun anental de la  
huelga era j.a c ris is  le ddr~o_; en, .7 que la  aiica alternativa a

esa dirocaión era una corríante i  ndo - e ndi e a a _ > con sus precies objetivos
7 su propia actividad.

La prinera nerita dación  a_ esta concepción fue nuestra actividad en 
—. postorior-s al lanza i.n to  i -  la  huelga, cuando funcionaba la
Coor_in?dora de A ;ru .aciertos, y  que eulninó oon ur velante rofusanente 
distribuido «ntro 1^3 c tivie as, .^náe s a ¿alabaros pu- dicha Coordina dora 
lo  único que hacía era plantear e l rob l—na de la  c ris is  do dirección y 
1 1 ana baño s a profundizar la  c. i? Í3 ob j-tiva  que significaba la  existencia 
de un agrupaniento de dirc_ei^n y el saboteo a l  ^  le  iba a soncter la  
burocracia,

rué nuestra consecuencia en l ía ,a  po lítica  la  que >emitic supe­
rar toda una s_rie  le elaudicaci.*-nes organizativas que tuvo nuestra co——  
rriento en e l prco jo do f  :xv.~aion de In te rv illa s , y colocamos de inne—  
^iato a la  cat-za do sus tareas organizativas y ceno 'nica alternativa re
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volucionaria anto las claudicaciones do la  dirección ejercida por ¿1 PRT.
Si o uto .rocoso no culminó con nuestro ascenso a la  dirección do Intorvi- 
l la s  os por nuestra x.ropia culpa, r.l no haber sido nía ccnaccucntoa y naí- 
daces. 2n última inst-.ncia, claudicamos en reconocerlo al PRT ciortoa dora 
chos adquiridos, derechos completanonto inexi3tcnt-s por su política ver­
gonzante y sectaria.

Poro ostoa error03 ao d~.n on un nnyeo por convicto progresivo: fuimos 
la  única corrionto quo on foma permanente y constante generalizónos las 
experiencias polóticas ie la  huelga portuaria y fuimos vanguardia en Ir. 
formulación de las tareas quo de a l l í  so derivaban» Fue i'OLI TICA OjCiZRA
1 -■ xínica corriente que en los nonatos decisivos dol paro, la  asanbloa 
i„ l  domingo 18 y el lo van S-miento, formuló ;.rograna *icanento las tareas 
plantéalas y no cl'udicó en la  defensa d<- la  lucha portuaria. Por eso 
nuestros propios compañeros y I 03 -3¿ib'dor~s con los tuo trabajamos dia­
riamente no hor.os echado en 3-co roto ninguna experiencia de esta huelga: 
en conjunto se ha operado un inportante crecimiento político y organizati 
vo. Basta pensar, p-ra aquilatar esto, en coupaaeros que por primera vez 
s. dirigían a las v illa s  y que se coico-ron a la c°beza organizativa y po 
lít ic a  do las miañas o en protuarios lanzados do lleno, en uoáic do todas 
las .arcas de la  huelga, a la  discusión de. los problemas políticos funda­
mentales del momento actual.

De tal forma, en esto . momentos poderos 03tar tr  bajando _n nuestro 
pronóstico político fundamental: una nueva corrionto sindical revoluciona 
ria  on portuarios. Di embrión ie osea corriente surjo cono un resultado 
directo del balance político de la huelga, de i~ traición de la  buróera—

y de sus laderos do "oposición3 y do la  actividad que en forma indo—  
pendiente llevaron adelanto los activistas. Sata es una cuestión decisiva 
que permito pasar d- los buenos des-ca a la  activi .ai concreta, material. 
Por lo mismo, nuestro lidorazgo como corriente política no es una imposi­
ción sectaria aino e l r-oa¿t„do inevitable de la  prueba a la  pie fueron 
sometidas todas las alternativas en el curso de la  huelga.

El trabajo de la  vanguardia revolucionaria y io los activistas más 
consecuentes se orienta ahora on esto sentido» aprupar las fuerzas o::Í3—  
centes y darle un claro contenido sindical y político.

El lovantami-nto dol paro y la  posterior corrida por obtener la  nueva 
documentación han determinado una nueva situación, donde el eje do lucha 
pasa a ser e l regreso de todos los viejos estibadores, fundamentalmente 
los activistas, la  expu sión de los o meros y la  reorganización desde a— 
lontro contra el decreto 2729, la  devolución del aindicato y 
— v,ra el plan de su., orcxplot ación que pretende inponer la  patronal y e l 
Tobierno.

La fin a liz  ción de 1”. huelga, a diferencia do o-croa conflictos, no ha 
destruido la  moral de un número importante de activistas y e llos son la  
base para un programa do esta orientación. 2n esta actitud do los acsivis 
tas influyen decisivamente toda la tarea de debate político que acompaño"” 

-c  la  huelga y la  ex_.erj encie propia del gremio portuario, donde la  lucha
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de a te rr illa s  y -onde; ya se repitió una experiencia alai lar
con la  derrota en la  hu-lja  contra e l plan Forren on 1960—61.

_.ste _z*-'jr3Ea va uai lo a toio e l proceso lo fcruación do una nueva co 
rriontc sindical -n ¿1 _u~rto. Se7.o aquellos activistas enrolados -n esto 
úiíino prcceKO yued-n 3~r o . i  ivca-uios cen las necesidades do lucha del 
.rórjnn período. lio sv trata únicaie-nto do oupujar para adelante sino do 

hacei-le eonciontonanSe, cono única foma do hacerlo bien. Incorporar esta 
xp riencia será la  ens--,;aru;a decisiva do la  huelga portuaria y la base 

p'.rr revertir la  actu .l situación de derrota.

15-1-67

SOLIDARIDAD CON HU60 BLANCO

Con fecha 15 de diciembre nuestra organización envió los ¡ 
siguientes teleper^aas^, j
A Lugo Blanco Cárcel ~1 Frontón -  Lima -  Ferú: "Reitera- j 
e o s  lucha solidaria  por tu libertad y 1̂  de tus compañe— | 
ros". í
Al Pte.Belnunce Terry: "Exigiros inmediata libertad lido* f 
revolucionario Hugo Blanco y demís conpañeros presos por f 
.justas luchas pueblo peruano”
Reiteramos e l llamado a la  solidaridad internacional ac— ¡ 
tiva contra e l peligra de la pena de muerte contra Hugo
Blanco y sus camaradas.

j
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. K? enf t-en t amiento _ entre el gremio Desde un priuer inc.te.';t/0 , e l ^otierno
f t í'.1’-!ír'ii.íLr ^0 v gobierno es ine- de la  :,Revol ¡<ylí:i Argentina” insistió
YX^Pj-y.. en q-.'e consideraba cae dos de aus ĉ >
¿ e t i yo s i undarnentales eran la  racionalizar \fr. en materia portuaria y fe—

¿ 6“.’ i  aria. El In e ,‘j&nus<?6 í'ue nombrado secretario ce Tv.-mroo.: te con el 
objetivo exproco de administrar estes plañe:? „

£ 1 proceso comenzó con el puerto y e l goMeinc h" -jtteniJo ’in primer 
triunfy^iavnque todavía lejos de haber ganada la  ¿uerra. Er .r- ctras co- 
. Vqye demostró e l conflicto rortri.--.xo uoel c*cr*dcter irr^ re rs it le  de
1̂  oíensira del gobierno, s propó?íto ce rcccL^ojis-- : í situación Je la  
economía argentina en base a un inmenso procesc de íMpei-explo ;aci5n de la  
tuerca de trabajo*

¿a experiencia de la lucia pcrtv r-ia r.o ha pa¿i-in xnaovertida para e l 
gobierno. Ha tomado cien en cuenta sus Icccion^'r, cásicamente -in el sen­
cido, de evitar un brusco enfrentara?entde conjunto, advertido por la  so­
lidaridad popular oue rodeó a los portuer-ios y per su large resistencia- 
£s aci que evitó c cadentemente e l conflicto cm ¿os ferroviarios hasta 
no haber terminado con el problema portuario y que se preocupó cor toda 
inteligencia en i r  imponiendo su plan paso a pas?, debilitando la  res is­
tencia del gremio y r ' — a la burocracia a la  posibilidad de solucio­
nes de -~~-=ón. j-as aireaciones de la Unión -erroviaria y de la Fra-

a> p0r e j „rario, aún Gospuéc de ls  experiencia portuaria y a- 
auc3rera; sifp¿en empecinadas en una cclícica de claudicaciones y agacha­
das.

La política de la  burguesía er relación a la  cuestión ferroviaria  es 
irreversib le . La nosición de la  *■rgenslaa en e l mercado mundial, como he 
mos explicado insistentemente, se encuentra pruiundámenle deteriorada y’* 
Sooas las tendencias objetivas ¿el desarrollo del capital financiero tien  
den a deprimirla aún mas. En eatas condiciones la  burguesía se ha traza­
do un plan bien claro: "achicar" e l mercado nacional para soportal este 
estrechamiento del mercado mundial. De allí, que en materia ferroviaria e l 
progi.una sea reducir la red* cerrar ta lle res , despedir personal, etc. El 
agente político de este plan de- la bui-ga^siá -ís e l gor.ierno de Cnganla.

Al mismo ticoso r>”e este es materia ferroviaria, todos I 03
sectores del cepi . w ~' —  y uc buscan lucrar con e l
mismo, expoliando aún más a l paí¿. De a l l í  e l combate sobre quién serán 
los beneficiarios del millonario dé fic it  de DFPüi4 a través de los habi­
tuales negociados, o quien se apoderará del mercado de camiones. La apa­
rición de camiones que reemplacen a l fe rrocarril y absorban sus cargas no 
responde a ningún plan racional, téc ricamente fundado; es e l interto del 
capital financiero de lucrar en une situación dada de mercado, imponién­
dole a l país el peso de un desarrollo irracional del sistema v ia l y de la  
fabricación de camiones par*' retirarse luego habiendo embolsado pingües 
Deneficios»! ta l como sucedió, entre otros, con la  industria automotriz.



Cualquier cansío.rajian poiiVica, • «onoaica o sindical del problema 
l 'c rrtv i'r io  tiene que partir de es*~ac p"or;isar. La? le jo s  económicas obje 
t «.vas del dosarroi. o ¿ c i capital f ̂ r.^a-' -eio empujan ó?, pais a una prcfun 
*-** c ris is  v a’ . .y, . jo ¿u dependencia y  abraso- El programa fe -
:vc7ijr:.c' as naa paita integraate d- este pre«;e30 ,> "ic el c-rpxicho o la 
•-laceración maquiavélica d- doy o ¿res avivades .

•£¿üii¿i 1'--. r_\.   1 *- ~"T» - l a s - - ; c  ... . _ r-..-le ferro
:  -: -'í- - - : t  r i c a  t r  .  '• y  _  v ; s r i o  l a n  a d e p t a - l o  o n c e  c .  p ‘ a n
_'.ir -rr-.V'A .i.d:¿Ai:J?5 y vo 1 c-.uL.il- -? t - v .*1 gcbiexn? no o- punto ie vis-

í.-r* ~ o ->1 t^« d e  1 p i  r ? 3 0 * r i ó d e  « i n c  e l  i o i

52 5s clr.a i_ca*rtc d«.^ocr«ti3co c=--
•' í - r  r r ü u o .

\r P'u j?« r ’ f. ¿i r-_ 1  o i e ive-vi.tric cea»' :..ia cuestión de os
• •:c'. ce tráfico y  da bo^as ta r ifa 1- . ;>i:i d - o n u a o i a r  f,ue ^er 103 cor ijc io—*” 
J- s •“ i-raso 7  s e jotimicntc d e l  r a i s  y  1  5. r o í / t i c a  l e í  coaita! im ancie-

: ‘'l a“ n!3Cl0 -“Jcar a  l a  pi- i-nco s i t u a c i ó n  catastro dej. siete
-  . c r r ^ x v i e  e inciden r.u or~u \i.zaciór.. P.’lc ;e no e.z to- te de la de- 

acsnractn ce. trafica fe ; oviario »:r. couti ip^sj cien al sutonoí-riz,
o la nisra ferro qvc r ;~~rc .nn:o defecare sr rm ^ c i.  %cr*r^ la  coope 

’ a - s. - '' ct<_ ?■ v aor jr.c: .-•. do 1 ,¿ situ-cicL d  ̂ cc^.;.'.n< _ua le imoj.de aX 
^:.t^li9'o  ur.p racionalización ¿el Kiste’*"’ -ie transporto. por- cualquiera

- 5 "f "odies, y de la elaboración ie un rrcarana de trareio-lln r c 2 se— 
o^St de ia defensa :"r.ccn‘llc_cnal de la 3 fueates de tra^a.jo vaya pe 

o'o en p táctica las noca sari as soluciones irttse oiatas.
r o ol^ntear las co~?3 as í, iac d ir> ccicoco ferroviarias teitiin'La. ca 
on sclucioncs totalrcr.to rcarcicaaii ie, tales coro c’ ^uT^nao le ta 

j-í'^s, c en la vuelta al pro arana del rodicalisac ca l nueolc, lasado ea 
. 1  aia-cntc de las cargas. Este aaner.to Je la.- ca :^a^, s i «a llega a 
c-aoc-circo, r.~ sólo no scl icicnará la  c’.-ásoo feir> v .a ria  olr-o qao» por el 
uonwaro'j ir  o^ulizam , o o —-r.t ñor l-> ait; nc: 5n de : r r  del
ron.;-* ato del sis teca ce trans re rd ̂  y a l s-;?r:-.ir oper-ur-o ..a i_£ fe -
rroblarlo  atsolecc y 3 altlcita-^s cosees,

s -  pretender evadir el car-'cver .necesario para la ouroci.-.cia ce tu pie 
r̂-aü)-» ferrov iario , las burocracias do la  U ,17. y la  Fraternidad ’raa basado* 
ocio óu prorrata de lucha e.i el pr.surro d . ? s e - e x i s t c - n l e  en ti  sene 
J - l  gobierno y en e l a ro y o  do uno ¿e Ic -3 sectores- Esta linea -carecer de 
-ia~ rcsici-ón prcletar.f- f í ja te  a la  cutscicn ■;? la  c r is is  fcvrcvraria y 
preiend r s r a r s e  sa los scc cores lur. •.eres -  lleva directasenc». a las 
cir_ oi^nes <̂ e los grerios ler—cvicrio^ a In a is  abierta claudioaciór.

Esta claudicación ocatnsrí por jan ií-searre  ‘ i  ia cuestión del ífiglanen 
le de .Trabajo, se concinuí con la ci< ana?ación del piro del .iteres 1 2  y 
c»'ln¿na akera ern la  inexis- ; " '  -.a de i^ar plan do coaíiorto La aceptación 
dei r<- 'lamento ”ra.jc protorta * foe una aractaco a o ca l. rasada ^egoranente 
en los c&rculos de les burócrsitas feri-c aarios so_rr la c r is is  de ra’cine- 
re- Zn lu^a.- áe hacer pesar en ese rjcnencc toa.a ia  fuer-ca ur.itaz*ia del mo 
viaiinto obrero 4 se le entrera en >' r-r;ic i a a l gcbiat'-O una tr-^aa para qué 
peeda resolver cc~ t* .^ai’ ida.* sus prcclecas. La resistencia ferroviaria  
ten-iria que hacer conenzaao e l risno ¿ do enero, a tra "js  Je ’a^dida5 de 
conjunto que progresivaaente abarquen a todo e l grenio. La p-oiítica de la  
dirección sólo sirv ió  para de^..'rentar a las tases, desalentar a los actí 
vistas y darle a l gobierne 10 ilas adr do plazo.

2 1  paro se lanzó, ^.Iralncrto, para el jueves 1 2 .  Ctr'io re-itex-adaaentá
lo señalaron Bono y Scipic-kc, ia  direccifn no se -.yzsi'. cea este paro ia





asambleas, actos relámpagos, r x ig ir . sirultáneaménte, lain
.mediata reunión dol Comité Central Con: deral de la  CGT para plantear la”  
adopción de medicas de conjunte.

La lucha de los ferroviarios es otro capitulo del enfrentamiento entre
i  v x ° t i e r n °  7  el « " t a le n to  sindicnl y seguramente t nbién será otro es­
labón en la  construcción de una nueva corriente sindical, airtiimperialis 
vi y anticapitalista. La primera tares do los activistas enrolados obje­
tivamente en este proceso es ponerse a 2a cabeza ce las tareas de res is -  
.. ncia y organización del grcnic, dcrunciar la miserable política de la  
dirección y plantear s ;  protia alternativa.

.l 5-1-67 . ... I

¿n -as últimas eleccioues del Caucho
* f\ n  r- i r~ r '  \  ̂ . i -  s- st' P^soifcaroa 5 li^taq principales.

I\ CL L  I P  O  I La Blanca de R.Garcip., que tenia la
l—- '  ' —' '— I— V- V- 1 vyl * L v  dirección del gremio, y 'que ; a l mismo

,.i« 07.0 era uno de los runtaies de las
G2 de ?ie (930 yotcs), ’ a Celeste y
L’ianca vandorirta, orue «.ra-uA despreh 
diniento del Conje.o Lirectivo de la  
Federación pocos dias antes de las ¿ 
lecciones (960). Arcas lis ta s  que nu 

-liaban a los integrantes de la  v i ja  dirección del Caucho .jugaron un a—~
tierto  :~ol t ,irocr4tico y de entrega de los o'creroíi del Caucho, cono por
ejemplo en la  lucha de P ir e l l i  Bella Vista del 65j ribas lis ta s  rea liza -^  
ron en estas elecciones un escandaloso fraude. Si e l fraude de 1a Celes­
te y Blanca fue más eficaz se debe a que cuantío se formó 1a Junta Electo 
ra l estas futuras dos listas  estaban todavía jnntas en e l C.D. y ,1a Jun­
ta quedó en manos de los que itran a formar la Celeste v Blanca (Manasero 
j  Borda).

La'tercera lis ta , la  Lista Gris er^ un con.iunto castante heterogéneo

EN EL CHUCHO

Entendemos que e l balance de 1 a elecciones para todo activ ista  antibu 
rocrático y antipatrcaal del Cancho dere centrarse en por qué ls  l is t a  
3ris cuyo carácter progresivo se derivaba fundamentalmente de que rraclea 
ba a los sectores de e »anzade ¿el r re-¿lo ro pudo impulsar una amplia mo­
vilización  de los obreros del Caucho t^aa e i l *  en las elecciones.(Sacó 
>35 votos)

ün mes antes de las eleccior.es, tae*o en P ir e l l i  Capital (cuya C .I. e - 
ra G ris ) como en otras fábricas se despide a 2os activistas nás destaca— ’ 
dos en la  lucha contra 1 a patronal qiie a~ litaban en 1a lis ta  Gris. Esta 
abierta provocación patronal contra ls  organización interna de fábrica a ' 
través de querer descabezar a los activistas más combativos, a la  vez que 
ponía a l desnuda e l aaridaj'e entre la patronal y la  burocracia de García, 
iba a poner a prueba hasta aue punto los sectores qx:e controlaban la  l i s  • 
ta Gris ( e l  WJCS y  Campagnaj estaban dispuestos a una lucha consecuente”  
contra la  patronal como cent"- la  burocracia cónplice de los despidos. El 
centro de la  lucha fue e l conflicto I l r e l l i  Capital debido a su mayor con 
centración- obrera y debido a que su Interna era la  nayor de la  oposición”  
a García.- -
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Desde hacía un tiempo se había producido un alza en los otreros de P ire- 
l l i ,  que se evidenciaba en la concurrencia cala vez más numerosa a las a 
sambleas, en la  elección de dos delegados de sección, luego despedidos,”  
caracterizados por su abierta lucha antipatronal, en el repudio a la pre 
sencia de García en fábrica con irotivo ne las elecciones, y además en la  
propia elección de la  actual C .I, Cuando se produce el despido de 4- acti 
vistas (unos 20 días antes de las elecciones;, una asamblea en puerta díF 
fábrica decide realizar paros de 4- hs. por turno. El día que iban a co—  
menzar los paros la C .I. (MUCS y peronistas) y Campagna levantan el paro, 
desconociendo lo resuelto en Asamblea hs. antes, y hacen depender el 
desarrollo del conflicto de la conciliación obligatoria, que no iba a tar 
dar en llegar para desarmar uán más a lor ccnnañeros de F ir e ll i  y sumar-*” 
se al desconcierto que habían provocado el levantamiento de las medidas 
de fuerza. Este desconcierto y también desconfianza ra notorio en^lps ac 
íiv istas en puerta de'fábrica e l reismo día que se levar.taíron*-los paros.'"*
Al mismo tiemjJo que'la dirección de F ire ll i  escamoteaba la lucha en fá—  
brica, siendo el eje de la oposición del Caucho no tomaba ninguna medida 
práctica para obligar a la  federación a ia lucha conjunta por la jjeincor 
poración de los despedidos de varias fábricas.

Esta po lítica de escamoteo de la  lucha sólo podía producir desconcier 
to e incluso desconfianza en los activistas hacia la li~ ta  Gris. Este de 
terioro de la Gris, se iba a manifestar poco después en las elecciones en 
que sobre 1.300 compañeros de F ire ll i  Capital solo pudieron movilizar 160 
para votar por e lla .

Esta capitulación en la lucha por 1̂  reincorporación de los despedidos 
que en algunos de les integrantes de la Lista se e:cplica por su viejo rolburo 

jc z '. í ic c  (Campagna y otros), en otros sectores es una muestra de debilidad ~
'eo lít ica  provocada por la  ideología stalinistn  y peronista. Los d irecti­
vos de la Gris creyeron que no convenía agitar a fenao contra los despi­
dos sino evitar todo choque hasta ganar las elecciones, Bárbaro error. No 
sólo las elecciones deben estar al servicio de la  lucha -  y no a l revés *» 
sino que sólo la  confianza quo obtiene una conducta combativa permite el 
triunfo electoral por e l apoyo estusiista .̂ e las' \_es,

El otro aspecto en la  política de la  Lis i;: 3 r is ; ss que en parte su es 
trategia electoral se fundó en que el apoyo de "aparato vanacrista" iba""* 
a ser una garantía suficiente para asegurar si' triunfo pasivo. Por un la  
do, esto era cregr que ¿a^r:ovili; .ciün ~or la lis t a  Gtis era un producto 
del apoyo material flue se recibiera del vandonsmo y no que lo determinar, 
te era el grado de c r'r'r \'~<nzsi ro lít ic *  cue tuvieran ios activistas y la  fca 
se en la  propio licca.

. Gran lección les d¿6 e l vandorisrre áspero hssta iltino  momento y l ia  
i¡& a oreja- a <*.. la  Celeste y Blanca* Vandor no iba a apoyar a una co­
rriente con activistas combativos, pero supo aprovechar la  ilusión de la  
Gris de que se los apoye para hacerla capitular en la  cuestión de Jos des 
pidos. Ni chicha ni limonada.

Si bien los activistas más destacados del Caucho han repudiado a ambas 
direcciones burocráticas votando por la  lis ta  3ris, e l triunfo de la  Ce­
leste v Blanca, que surge sólo pocos días antes de las elecciones como 
aposición a García, re fle ja  también e l repudio que había producido en to 
do e l gremio del Caucho la  po lítica traidora de la  v ieja  dirección. Esto”" 
que ocurrió en e l Caucho es una continuación de lo ocurrido en Municipa­
les y Gráficos, en que triunfan listas  opositoras reflejando e l gran re­
pudio de las bases contra las direcciones entreguistas.



¿ntendemos - _ 2 ¿a tarea ’ u*-- . ' í i e ju _ ¿o? sdcti,iií3 y activistas cla­
sistas de la  Gris es profundizar la  independencia de ios obreros del Cau- 
; J° -rente a 'os burócratas viejos 7 nuevo; , diadose una po lítica  propia 
' • ; primeras cedidas debe ser la ’uens ñor la  reincorporación de
■ caca _ c 3  activistas despedidos antes do las elecciones.

15-1-67

'* uaref er* una fábrica metalúrgica
o io ds t*GC obreros en la 20-

|! Vr-*.^/ p ) 0 na le Florida, a filiada  a la  seccio—  
-r,a_ * --'ente Zj’j Cz de la UOM, que ha 
cuecad' descacer-idn hace p/Oaos días 

,arl j-j ^  ccn e'. ¿espía: de Te C .I. y alrunos
(Q  .0 / 1  r~/ 1 * activistas.
{w/ v_v*' *■* — ^ _r. p-'; ás palabras los hechos fue-

' <-.a loe si» --entes: e l 3-1 - 1 2  — fin  de
aao -  uu >*i apo de compañeros hicieron
e^t -r un c chete en e l bauo de la 

fábrica; la -i,roi»3i c~.at a ios ó:;, .5 ■T'.vp-ai.ercs.quo e^t-ntar ^n el baño.El 
¿unes ¿ la C .I. reapor.ee ¡..iranco ,oi\ Ir fábric:* poi- considerar que era 
una sanción desproporcionada y i>e 13  ■ : 1 u jt i  s ■' o coso -"'etexto
para in ic iar respíde d'; f.:nc¿ La Ji.:x_ca cantien^ s p a r o  interno 2 ,
O * ^ y P^de enero, e*. 6 1 = parrer’'!  decreta ftriaac . el lin  ¿e semana to­
la la C .I. recibe tole rara de ae - -le  y e l lunes Se Ies impide volver a l 
trabajo. La C, 1 . desorientada icr ¿o sorpresivo d^ la  medida n-> atina a 
v”cer nada y permite ve 1-? 'ente entre ? trabajar ccn la C .I. en la  ca lle . 
' * patronal presionando uno a ur.o, ¿ incluso echando a una corpanera 
q :e se niega a levantar el paro, consigue m n  ¡ Lizar la  fábrica recien a 
"•j o S de la mañana. Esto a su ve? «reneia un gran escepticismo en los de­
lgados que no intentan ningfr1  aedi ’ 1  porgue ' _a "^nte nos dejó solos y
~.at:ó a trabajar' , A pesar c*? esto algunos ccr.pnñeros de \a C .I. comien- 
"~n a áarse cuenta que en lo úr ico aue pedían apóyense para discutir con 

patror.aa ere ea los oo-tpf.-.eros d~ , 'brjca y t.n la  confianza de cuatro 
ij.es de paro interno cump! ido m --  *nt  ̂ 10 eo,e atisco de resisten  
•ia se vió liauidado ror 1 * tremenda presión c e  ejerció l i  burocracia Je 
¿a seccional Vicente Lop e para que -garren la indemnización después de 
haberles largado en cania ccn los ó despedida orí me re, cor los 4- días de 
naro iespués y con la  C .I, on la ca3 le por ú lair’C.

Acaso e l burócrata Calabró g-'ís quiere hacer c eer que la  seccional se 
a r ió  poroue ba.jó algunas ve^es a rué ría  de lá 'r ic a . H ipócrita!: Si hasta 
tuvj> ron que discutir los despidos nc a une los compañeros dejándolos l i  
braáos a sus propias f u e r z a s Q u e  ibm  a ne_oci-*r? Si ya estabas en la  ~  
ca lle , la  fábrica trabajando 7 1 ? jr-v.0' -iju  ne í’.ota »e la seccional de la ­
varse las aanes. ZX protlena es que ningún conpeñeri vió esta m'íniobra 
conjunta de la  patronal y la  borccr-a-a apoyándose en la  debilidad de la  
~ácrica, hasta ultimo momento, y cuando ccmenzaxcn a perc ib irla  ya era 
carde porque estaban "cocinado:™. Sato vuelve a con iir-ar e l ro l nefasto 
que cample la  confianza en las direcciones s ig ilea les  burocratizadas y
o-cue los acíiviscas deben independizarse, ideclóríCT y políticamente,de 

la burocracia para impedir que sus manoseos sigan entregando impunemente 
lia  luchas obreras presentes y futuras-

Hoy estas derrotas son parciales en la medida que las luchas también 
ae dan parcialaiente, paro en 1 ** -edida que se profundice el conflicto en 
tre e l proletariado y la  hur--"-‘' í y  su gobierno m ilitar este rol va a ~
3er cucho más nefasto a a^n^s que saqueros de estas experiencias e l balan 
ce necesario.
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A los compañeros de Oaref les vi a costar volver a orraxii?a. se y levan 
tar cabeza, la burocracia no va a hacer casi moa por conseguirlo y les 
tocos activistas que quedan adentro de la fabrica deben comprenderlo y no 
otorgar un grano de cofianza a los Calatró y Cía. La patronal va a inten 
tar, y ya lo. está haciendo, imponer condiciones inhumanas de trabajo y 
ia fábrica va a ser un cuartel, for esto es que se avecinan luchas impor 
tantes que s i no impulsados la organización rápido, la patron'-l va a a pro 
v:ohar la situación pera largar una profunda ofensiva. Por eso, compañeros, 
sintetizando: e l despido de la C .I. no es un hecho casual, este fue el 
pretexto para descabezar la fábrica. Esto fue posible por la debilidad de 
¡o. vanguardia de la fábrica ou  ̂ confió en el rastrerismo de la burocracia 
rt r todo esto insistimos: 1 ) a reorganizar pronto la fábrica, ¿) n_ un 

’r’mo de confianza en la dirección sindical.

La cuestión de la energía es uno di Ies e ’os centrales do la vida eco 
.iir r.CH del país Ke es * n absoluto c-ísu 1 que el imcerialisro tenga en <.»o 
“• « l l i  ru homb re-11 ave d'.l equipo pro mpcrialis^a do la  dictaau -a, ni que

■ erta cuestión la "¿leerá del de la  eo lítica  burguesa en la
«c-gertina.

Este artículo, centrado en Gas del -’stado y :n la entrega al cortrel 
imperialista de esta fuente de energía-, sora e l pi-inero de una i *rie o í_ 
v irria  a dilucidar esta cuestión de ie ci tunco de vista d*-l pro letaria-

■ i •»*«olv.c:.onario, de- Est^ r.ss err.itirá , no solamente c r ir i -
■ s' e_ dominio desquiciante sel c=»pitr*.l financiero internacional lesde .1 
■rsrrco de vista más radical, el de sus tr.t rridores históricos, sino ta*]
. de,~ar en evidencia ios 2 i ' lloriqueos I 1 nacionalismo tur­
quea y pesueño-bur-s. »s. i:ir.'--^aceo ¿ie oponer una f 6 r r  :1 • prorrres: vr al ; 
tar.c&r.ionto y la crocienoo c ~lr::lr is_ .u. c<. ' p*»Í£ ñor el ir.per*' alismo,

Ir explotación del gas natural corre fuente de energía, estrechamente
11 "‘da, en la mayorí'1 de les casos, a 1a extracción de petróleo: fue rá ­
bicamente ronopolizada por un puñado ce gr-Jides trust en todo e l mundo- 
>’l  saqueo y el espantoso despilfarro del gas natural en la explotación pe 
trolera, que podemos considerar verdaderamente como norma, muestra ¿ i pa 
peí desquiciaaor de la  propiedad privada de los medios de producción y é l  
carácter parasitario del capital financiero mundial.

"El campo Cushing, de Ollahouia desperdició en ISlrJ gas suficiente pa 
ra abastecer a ia ciudad de New York de combustible domestico. Este des­
p ilfarro  de gas, valuado en \ S.OGO dólares d iarios, fue tolerado por n  ̂
disponerse de conductos y redios de almacenamiento, y con e l objeto de 
producir p.-tróico valuado en menos de 25-000 dólares d ia r io s " .( 1 )
, : "¡¡Je 1922 a 193  ̂ se perdió diariaaento en los campos de petróleo nor-

(1 ) La c ris is  mundial dei petrcleo"C'Connor
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,.ear.eri~ar o: j. promedio nz * ../•; cille.ic-s ce pies cúticos de gas, con un
’;c-al de fa trillonec de pies cúbicos, o sea e l equivalente de 250 millo—  
res ce toneladas de cartón"'. (2 )

-s t z z  e jcrp los  son ds USA. con .;r£nies industrias y  usinas cercanas a 
. , 3  pc7us. ¿a Cr:ente, en '«¿¿ ico, en Venezuela, e l desperdicio fue total»

Hotualmente. pese a ave e l porcentaje Ce desperdicio ta jí  en Estados 
r. i  ríes vde3j ’.?és da babor din.-ade la mayor* parte de sus reservas) siguen
i-*c ¡t jdese -t-l. axrc ciclones de cedros cúbicos ds excelente combustible
n tedo e l  i'ir.co -

_»a za/.ón <■ e esto es que la expicr cifta astá determinada, no por una u—
izac.Ón : ación i., y planificada da los rec**rsos energéticos sino por la  

'■ riña ganancia de -os trusts petioleios*

icntras e l /aa y l-~s I rrsidu~lec del petróleo deben competir
o combustibles c 3:1 e-  rarco t, _a naTc'» 7 ios lubricantes no tienen cor 

•-ter.cia, lo  <iUG» en las condiciones de control a e l mercadc y "regula ' "
; r̂, de la  producción mund:-.?»!, p; rmite a los trusts f i j a r  precios que
1 ni ican si;p-?r^"-nancias fabulosas.

A partir de ?a .abr'cnciOn e\ icr;c  ce automóviles. tractores, ctc.que 
::ü~re e l mundo ce mot^r^s a explcs'-án en l'.s tareas ma0 variadas, la de— 
ar— u de nafta crece ve - tirioosamente. 21 capital financiero, para emfcol- 

~-‘Z e l r_o de ere ere le proporcionaba, este mercado en constante creci—  
*iento; perfora mis y más a costa ^el despilfarro del gas, por fa lta  de 
instalaciones adecúalas» Conviene tener en cuenta cua se levantaban gigan 

d est ile r ía s ; utilizando" los ñas modernos matocos químicos, para sa 
'• j I  petróleo más nafta. ' ~

En alg*m.os casos, cor.o en la  "xranja de ore." mejicana, o en buena par- 
«c ca les carpos petroleios norte ame naanos. la  avidez del saqueo no sólo 
prcro3ít la pérdida del rus sino r  e, al dejar los yacimientos sin suficien  
te presión, deja granóos cantidades de petróleo en e l pczc que ya no se 
¿ Ueden extraer, provocando la  decar’ancla del campo.

Ijs la  Argentina, hasta Zz construcción del gasoducto del sur, e l des­
p ilfa rro  ae l gas fue prácticamente total. 7 sin ahora representa muchos 
millones de metros cúbicos de ccncusti'cie« En la  tase de esto está la in 
capacidad del capitalismo arsa.n?*ii.:>, aAn a través del estado, de explotar 
les racuisos naturales sin c-~-.r c^jc e l desquiciadcr dominio fir.anciero 
del imperialismo* ' iF?, c tliga ic  a incrementar la  producción de n ifta  pa­
ra disputar e l merc-áo iatem  J a ios c rjsts , nc tenía les recursos neces¿ 
rios para montar la  red de. gasoductos y plantas de licuado para aprove—- 
char e l gas natural. Hasta la  fundación de Gas del Estado (19^5)» e l úni­
co aprovechamiento fué una pequen? planta de gas envasado; diez años oás 
tarde, ya constrridc. y coa g r-r ie s  dificu ltades, e l gasoducto del sur, 
se utilizaban 227 millones de unidades calóricas; iir.a pequaña parte de lo 
desperdiciado. Mientras tanto las usinas quemaban cartón importado.

En e l período siguiente, hay un notable crecimiento de Gas del Estado 
aue pasó a hacer utilízatele e l 70¿- del gas extraído.

(2 ) "La c r is is  sunJ-il d r l -xóleo"1 C Connar
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Ss construyó el gasodu to del Norte-, t i  de Pico Truncado, se instaló 
una red de conexión con industrias, se atrio la provisión de combustibles 
a usinas eléctricas» La distribución de gas (tomando cono re fc-rencia el 
gas do hulla distribuido antes del 45) era en 1955 diez veces mayor que 
-n 1945, Pero finalizad* esta década, en 1965i e n  sesenta y seis vocee 
mayor,

k'e r e a l i z a r o n  a l fin  o'cras de infraestructura, pero a c^sta d e  un en­
d e u d a m i e n t o  fabuloso con e l capital financiero internacional. La deuda de 
G j s  c o n  e l  i m p e r i a l i s m o  es h o y  varias veces superior a su capital. La d e ­

p e n d e n c i a  e n  que esto coloca a Gas del Estado es :/a de por s í una entrega.
Pero el endeudamiento tiene un lím ite, y Gas o solamente paraliza su 

crecimiento., sino que tiene que aumentar e l precio y so lic ita r  refinar.cia 
clones para ls.3 deudas. Al nisme tiempo, para e l aprovechamiento económi 
co de las tuberías existentes, hay que hacer otras que alimenten, y hay 
que extender la red.

Al llegar aquí, los monopolios plantean sus condicionas:
1' Que para pagar ias deudas frenen Ion aumentos de salarios y reduzcan 
la dotación de personal; a esto la liamsn racionalización.
2) Para poder realizar nuevas inversiones en gasoductos y reces de distrí_ 
buci,n debe entregar directamente la  construcción y explotación de las o- 
braa a los tru. petroleros.

Es así como el ‘'desarrollo" capitalista termina siendo... entrega,so 
cimiento, "racionalización".

SI último gasoducto construido, e l de Pico Truncado, es Tina clara mue¿ 
tra ác lo que decimos. Este gasoducto, una cosuosa inversión de 566 mi­
llones de dólares, fue realizado a costa del endeudamiento de Gas del Es- 
tndo. Su explotación significó un estrepitoso fracaso, y que sólo ahora, 
con grandes esfuerzos, se consigue transportar por é l la  mitad del gas 
necesario para amortizarle Cono no pueden pagarlo se proponen "renegó—  
ciarlo" con SAIF3Í, e l monopolio internacional que lo construyó.

Foro esta no es toda la  cuestión. Coiro e l raseduet"' fue un fracaso, se 
está tratando con Esso la construcción ue un gasoducto desde Keuquén que 
empalmaría xon el de Pico •‘•runcado en Bahía Blanca. Y esta nueva tubería 
-10 solamente sería construida per Esso sino q_e quedaría a su carpo la  
perforación del ga3'.ducto, que sería enteramente "privado". Y ahora, a 
través de ias publicaciones imj e ria listas  los monopolios ya reclaman sus 
propias (y "privadas") reces de distribución. Que esto no es un hecho_ais 
■'"Jo, sino una política de conjunto, lo muestra la  declaración de la  Se­
cretaría de Energía de que se piensa ''dejar la  construcción y explotación 
de los gasoductos en manos pirradas" ( 6- 8-66 )

El considerable auge de la vonta de gas en garrafas, en e l terieno de 
la  distribución de gas para consumo doméstico, es un dato mSs de la pará 
l is is  financiera de gas del estado y del creciente control por parte de 
les trustc En seis años los pequeños envasadores de gas en garrafas fue­
ron liquidados o relegados, mientras que las ventas de la  empresa estatal 
sir-uieron siendo poco importantes. Les trust petroleros son hoy dueños 7 
señores de este cercado.

En e l últino informe estadístico anual de Gas se afirma que las garra 
*as gozan del "creciente favor" de los consumidores. Esto, que dado elalto  
precio del gas envasado en r^arr^fas parece una broma, no es, evidentenen 
te, la causa del crecimiento de la  ver.ta de garrafas ocasionada en realx 
Jad por la escasa extensión de la  red de distribución domiciliaria.Mien­
tras los gasoductos proporcionaron un gran aumento en la  disponibilidad
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de gas en los grandes centros untamos, *3 red domiciliaria se amplía con 
cuenta — Brotas, e esta fo"Ea tenemos un fran mercado de consuno que la  
red de distribución no satisface ai arroxiTad^nente ^1 zec.ltaco es Que 
los consumidores quedan en las ?nr r s  de los trust garraferos que les ven 
en el as a un precio muy elevad* ..e adem';& ' umenta desproporcionadaneñ

te cor. relaciín  al gas natural ( en 20 años ol ~as natural aumentó 12  ve~
- ces wiontras cue el envasado lo hizo 25 vc»c' c ) “

Asi, no sólo se privatiza parlatínnenio e l nervado d>? consuno de ras 
siró que se carca en las esnr.icas pori¡. ¡res un al i p r e c i o  que rocae en 
su ya insoportable costa de vida»

-  'L'n esta cuestión, no es solaneate n tm vc3 ^e ’.a eutr^g? de parte del 
m: rcado de consuno a los trust oro se re -'l.'r r . . diñados imperialistas. 
Lfcfíamos. antes que los poderosos asreeóor ~ ozr-r^uje- , 3  ü'-s exijen "ra  
-eiónalización" (es decir, desocupación; para ’audre- no~exten-~
Qer.la red doméstica de g^s la  cbo’ iente adniiiót. ación de _d%apresa es 
tatal consigue tener menos persena* d^ ins*. ilnci-.Ss y mancan*miento, y aT 

-tener menos consunidores en relación ::n  ic 3 a rtr:a  cibicrs áe gas d is tr i  
buidos, puede tener también nenes p«.^anal administrativa 7 técñiro. >*ue”  
esto se haga a costa de la  prestación de un servicio» y de~ _a entrega al 
capital extranjero de un sector <?el mercado, no impar---. ?a^r_r la deuda 

capital financiero es lo sa^r.. c, y de d-jej ^ener a sutJtravit
ep e l balance de explotación que es un buen recurso de rrop^ganda.

Dentro de esta situación general, suela rruy claro e l sentido ce l=»s medi­
das de racionalización d0  ̂ Sr.Ferez cono —a liau-.drcicn da le s ” sectores 
de tr.ansrortes y de cobranzas y en agosto del año pasada las  de roñería 
y mecánica. Esto no se debe a saneamiento administrativo o reducción de 
Costos ninguna sino a la  po lítica  conjunto de pstí. a 'nim strosión en— 
treguista. fe  e li^ im n  sectores acinjlar.dc aompañ-.ros ea otros, y luego, 
ante e l exceso de concentración, la empresa ofrece •traslados", una fo r -  
na de despedir trabajadores. A esto la  aJrinistrrciSn de F 'rez io llana  
aumentar la  productividad.

Este procteso de entrega de las es izo 'jit- la en las actuales c ore icio  
•*>•3 del país. So nos referiros stlc  la  en\_-¿ga del aotuai aparato de ~ 
distribución, que, en parte, está en nanos 1: Ga.s del -^stade. El plan in 
peria lista  en esta cuestión, depositas., ahor- en e l escritorio  de GotelTi 
no contempla la  privatización dirocta sin 1-. conversión de Gas del Esta 
do en sociedad anónima, para deiarla ^.ctalmantc a merced de su- ' creedo~ 
res y preparar e l terreno de futuros av-.ncor en su control. Lo que ya es 
tá jugado es e l control directo de las nuee 3 obría por los monopolios pe 
troleros, así cono e l contro' ¿ e l de

El primer paso fue e l control de Gas a través del endeudamiento de la  
empresa con e l extranjero,el secunde es e l con-r-ct directo de las nuevas 
inversiones en yacimientos y gasoiucsas- Se eso e.-t'V;-

¿Porqué este proceso es inevitable en ias actuales condiciones? Es in¿ 
vitable porque la estructura económica cei país no permite e l control de 
todos los recursos económicos per parte de 1.a sociedad de nodo que se los 
puedo volcar planificad^mcnte en función de ios grandes objetivos nacio­
nales. Los recursos económicos y financieros doi país se encuentran bajo 
e l control del capital 1-7  T capital nacicnai que distrae
las riquezas de modo de ju s t ific a r  e l monopolio de ias nuevas y necesar-- 
rias  inversiones. El estado argentino que está dominado por los intereses 
del capitalismo se encuentra incapacitado para movilizar la  riqueza nació 
nal. “
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En 20 años hemos visto tres etapas, la prim- ra, sin préstamos ni in 
versiones im perialistas, hemos visto que I a. empresa estatal no contrita 
.-.orí los re.xirsos para explotar el gas m4s que en escasa medida, perdién­
dose en su mayor parte, En la secunda, las inversiones hechas a coata del 
endeudamiento dejaron el control en manos dol imperialismo.
3n la tercera, por el endeudamiento anterior los trust petroleros se apo 
doran de las nuevas inversiones, tienen parte dél morcado y dictan condT 
clones a la empresa estatal.

La raíz de esto es ol dominio del país por e l capital privado. La tur 
guesía., 'dueña de las fí.tric''.'^ y campos, acumula la riqueza en sus manos7  
lo que impide que los recursos del país sean utilizados prra los grandes 
otjetivos nacionales, como ea este caso, la construcción de una red de ga
s o d u c t o s , /

. f
El propio capital financiero es e l socio principal en el reparto "p ri 

vado" do la riqueza producida por e l trabajo de los otroros.

Hay que nacionalizar la economía para hacer de gas una empresa defini 
tivamente nacional. ° 6lo en una economía sustraída <jl dominio del capita 
l is  .d, las inversiones de Gas podran orientarse no sólo a explotar, la- d¿ 
manda existente sino a 3*tisfncer la impostergable fe rtilizac ión  del agro 
argentino, tr.-jasfornando el gas en átonos, etc.'Pero la economía sólo pue 
de ser Nacionalizada por 1*> clase otrera. Por eso decimos,.ni una pulga--  
da al imperialismo. Hacer crecer a Gas dol Estado contra la  penetración 
imperialista y tajo e l control ctrero. -

3-1-67


